
 

2 Pedro 2 - Nacar-Colunga

1.Como hubo en el pueblo profetas falsos, así habrá falsos doctores, que introducirán sectas perniciosas,

llegando hasta negar al Señor que los rescató, y atraerán sobre sí una repentina ruina.

2.Muchos les seguirán en sus liviandades, y, por causa de ellos, será blasfemado el camino de la verdad.

3.Llevados de la avaricia, harán de vosotros mercadería con palabras mentirosas, pero su condenación, ya

antigua, no tardará, su ruina no se retrasará.

4.Porque, si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que, precipitados en el tártaro, los entregó a

las prisiones tenebrosas, reservándolos para el juicio;"

5.ni perdonó tampoco al viejo mundo, sino que sólo guardó al octavo, a Noé, para pregonero de la justicia

cuando trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos;"

6.y a las ciudades de Sodoma y de Comorra las condenó a la destrucción, reduciéndolas a cenizas para

escarmiento de los impíos venideros,

7.mientras que libró al justo Lot, acosado por la conducta de los desenfrenados en su lascivia,

8.al justo que habitaba entre ellos diariamente y sentía su alma atormentada viendo y oyendo sus obras

inicuas.

9.Pues sabe el Señor librar de la tentación a los piadosos y reservar a los malvados para castigarlos en el

día del juicio,

10.sobre todo a los que van en pos de la carne llevados de los deseos impuros y desprecian la autoridad del

Señor. Audaces, pagados de sí mismos, no temen blasfemar de las potestades superiores.

11.Cuando los ángeles, aun siendo superiores en fuerza y poder, no profieren ante el Señor un juicio

injurioso contra ellas.

12.Pero éstos blasfeman de lo que no conocen, como brutos irracionales, naturalmente destinados a ser

presa de la corrupción, perecerán en su corrupción,

13.recibiendo con esto la justa paga de su iniquidad, pues hacen sus delicias de los placeres de cada día;

hombres sucios, corrompidos, se gozan en sus extravíos, mientras banquetean con vosotros."

14.Sus ojos están llenos de adulterio, son insaciables de pecado, seducen a las almas inconstantes, tienen

el corazón ejercitado en la avaricia, son hijos de maldición.

15.Dejando la senda recta, se extraviaron, y siguieron el camino de Balam, hijo de Beor, que, buscando el

salario de la iniquidad,

16.halló la reprensión de su propia demencia cuando una muda bestia de carga, hablando con voz humana,

reprimió la insensatez del profeta.

17.Son éstos fuentes sin agua, nubes empujadas por el huracán, a quienes está reservado el orco

tenebroso.

18.Profiriendo palabras hinchadas de vanidad, atraen a los deseos carnales a aquellos que apenas se

habían apartado de los que viven en el error,

19.prometiéndoles libertad, cuando ellos son esclavos de la corrupción, puesto que cada cual es esclavo de

quien triunfó de él.

20.Si, pues, una vez retirados de las corruptelas del mundo por el conocimiento de nuestro Señor y Salvador

Jesucristo, de nuevo se enredan en ellas y se dejan vencer, sus postrimerías se hacen peores que losP 1/2
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principios.

21.Mejor les fuera no haber conocido el camino de la justicia que, después de conocerlo, abandonar los

santos preceptos que les fueron dados.

22.En ellos se realiza aquel proverbio verdadero: ?Volvióse el perro a su vómito, y la cerda, layada, vuelve a

revolcarse en el cieno.?
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